
The Divinity of Jesus
But he was pierced for our transgressions, he was crushed for our iniquities; the punishment that brought us peace 
was on him, and by his wounds we are healed. We all, like sheep, have gone astray, each of us has turned to our own 
way; and the Lord has laid on him the iniquity of us all.  (Isaiah 53:5-6)

This is how the birth of Jesus the Messiah came about: His mother Mary was pledged to be married to Joseph, but 
before they came together, she was found to be pregnant through the Holy Spirit. Because Joseph her husband was 
faithful to the law, and yet did not want to expose her to public disgrace, he had in mind to divorce her quietly. But after 
he had considered this, an angel of the Lord appeared to him in a dream and said, “Joseph son of David, do not be 
afraid to take Mary home as your wife, because what is conceived in her is from the Holy Spirit. She will give birth to a 
son, and you are to give him the name Jesus, because he will save his people from their sins.” All this took place to 
fulfill what the Lord had said through the prophet: “The virgin will conceive and give birth to a son, and they will call 
him Immanuel” (which means “God with us”). When Joseph woke up, he did what the angel of the Lord had 
commanded him and took Mary home as his wife. But he did not consummate their marriage until she gave birth to a 
son. And he gave him the name Jesus.  (Matthew 1:18-25)

As soon as Jesus was baptized, he went up out of the water. At that moment heaven was opened, and he saw the 
Spirit of God descending like a dove and alighting on him.  And a voice from heaven said, “This is my Son, whom I 
love; with him I am well pleased.”  (Matthew 3:16-17)

Now Jesus was going up to Jerusalem. On the way, he took the Twelve aside and said to them, “We are going up to 
Jerusalem, and the Son of Man will be delivered over to the chief priests and the teachers of the law. They will 
condemn him to death and will hand him over to the Gentiles to be mocked and flogged and crucified. On the third day 
he will be raised to life!”  (Matthew 20:17-19)

While they were eating, Jesus took bread, and when he had given thanks, he broke it and gave it to his disciples, 
saying, “Take and eat; this is my body.” Then he took a cup, and when he had given thanks, he gave it to them, 
saying, “Drink from it, all of you. This is my blood of the covenant, which is poured out for many for the forgiveness of 
sins.”  (Matthew 26:26-28)

From noon until three in the afternoon darkness came over all the land. About three in the afternoon Jesus cried out in 
a loud voice, “Eli, Eli, lema sabachthani?” (which means “My God, my God, why have you forsaken me?”).  When 
some of those standing there heard this, they said, “He’s calling Elijah.” Immediately one of them ran and got a 
sponge. He filled it with wine vinegar, put it on a staff, and offered it to Jesus to drink. The rest said, “Now leave him 
alone. Let’s see if Elijah comes to save him.” And when Jesus had cried out again in a loud voice, he gave up his 
spirit.  (Matthew 27:45-50)

The angel said to the women, “Do not be afraid, for I know that you are looking for Jesus, who was crucified. He is not 
here; he has risen, just as he said. Come and see the place where he lay. Then go quickly and tell his disciples: ‘He 
has risen from the dead and is going ahead of you into Galilee’. There you will see him.”  (Matthew 28:5-7)

After his suffering, [Jesus] presented himself to [the apostles] and gave many convincing proofs that he was alive. He 
appeared to them over a period of forty days and spoke about the kingdom of God. On one occasion, while he was 
eating with them, he gave them this command: “Do not leave Jerusalem, but wait for the gift my Father promised, 
which you have heard me speak about. For John baptized with water, but in a few days you will be baptized with the 
Holy Spirit.” Then they gathered around him and asked him, “Lord, are you at this time going to restore the kingdom to 
Israel?” He said to them: “It is not for you to know the times or dates the Father has set by his own authority. But you 
will receive power when the Holy Spirit comes on you; and you will be my witnesses in Jerusalem, and in all Judea 
and Samaria, and to the ends of the earth.” After he said this, he was taken up before their very eyes, and a cloud hid 
him from their sight. They were looking intently up into the sky as he was going, when suddenly two men dressed in 
white stood beside them. “Men of Galilee,” they said, “why do you stand here looking into the sky? This same Jesus, 
who has been taken from you into heaven, will come back in the same way you have seen him go into heaven.”  (Acts 
1:3-11)

God exalted him to the highest place and gave him the name that is above every name, that at the name of Jesus 
every knee should bow, in heaven and on earth and under the earth, and every tongue acknowledge that Jesus Christ 
is Lord, to the glory of God the Father. (Philippians 2:9-11)



La Divinidad de Jesús
Pero El fue herido (traspasado) por nuestras transgresiones, Molido por nuestras iniquidades. El castigo, por nuestra 
paz[a], cayó sobre El, Y por Sus heridas (llagas) hemos sido sanados. Todos nosotros nos descarriamos como 
ovejas, Nos apartamos cada cual por su camino; Pero el Señor hizo que cayera sobre El La iniquidad de todos 
nosotros.  (Isaías 53:5-6 NBLH)

El nacimiento de Jesucristo fue como sigue: estando Su madre María comprometida para casarse con José, antes de 
que se llevara a cabo el matrimonio, se halló que había concebido por obra del Espíritu Santo. Entonces José su 
marido, siendo un hombre justo y no queriendo denunciarla públicamente, quiso abandonarla en secreto. Pero 
mientras pensaba en esto, se le apareció en sueños un ángel del Señor, diciéndole: “José, hijo de David, no temas 
recibir a María tu mujer, porque el Niño que se ha engendrado en ella es del Espíritu Santo. Y dará a luz un Hijo, y Le 
pondrás por nombre Jesús, porque El salvará a Su pueblo de sus pecados.” Todo esto sucedió para que se cumpliera 
lo que el Señor había hablado por medio del profeta (Isaías), diciendo: “He aqui, la virgen concebira y dara a luz un 
Hijo, y Le pondran por nombre Emmanuel,” que traducido significa: “Dios con nosotros.” Cuando José despertó del 
sueño, hizo como el ángel del Señor le había mandado, y tomó consigo a María como su mujer; y la conservó virgen 
hasta que dio a luz un Hijo; y Le puso por nombre Jesús.  (Mateo 1:18-25)

Después de ser bautizado, Jesús salió del agua inmediatamente; y los cielos se abrieron en ese momento y él (Juan) 
vio al Espíritu de Dios que descendía como una paloma y venía sobre El. Y se oyó una voz de los cielos que decía: 
“Este es Mi Hijo amado en quien Me he complacido.”  (Mateo 3:16-17)

Cuando Jesús iba subiendo a Jerusalén, tomó aparte a los doce discípulos, y por el camino les dijo: “Ahora subimos a 
Jerusalén, y el Hijo del Hombre será entregado a los principales sacerdotes y escribas, y Lo condenarán a muerte; y 
Lo entregarán a los Gentiles para burlarse de El, Lo azotarán y crucificarán, pero al tercer día resucitará.”  (Mateo 
20:17-19)

Mientras comían, Jesús tomó pan, y habiéndolo bendecido, lo partió, y dándoselo a los discípulos, dijo: “Tomen, 
coman; esto es Mi cuerpo.” Y tomando una copa, y habiendo dado gracias, se la dio, diciendo: “Beban todos de ella; 
porque esto es Mi sangre del nuevo pacto, que es derramada por muchos para el perdón de los pecados.  (Mateo 
26:26-28)

Desde la hora sexta (mediodía) hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora novena (3 p.m.). Y alrededor de la 
hora novena (3 p.m.), Jesús exclamó a gran voz, diciendo: “Eli, Eli, ¿lema sabactani?” Esto es: “Dios Mio, Dios Mio, 
¿por que Me has abandonado?” Algunos de los que estaban allí, al oírlo, decían: “Este llama a Elías.” Al instante, uno 
de ellos corrió, y tomando una esponja, la empapó en vinagre, y poniéndola en una caña, Le dio a beber. Pero los 
otros dijeron: “Deja, veamos si Elías Lo viene a salvar.” Entonces Jesús, clamando otra vez a gran voz, exhaló el 
espíritu.  (Mateo 27:45-50)

Hablando el ángel, dijo a las mujeres: “Ustedes, no teman; porque yo sé que buscan a Jesús, el que fue crucificado. 
No está aquí, porque ha resucitado, tal como El dijo. Vengan, vean el lugar donde estaba puesto. Vayan pronto, y 
digan a Sus discípulos que El ha resucitado de entre los muertos; y El va delante de ustedes a Galilea; allí Lo verán. 
Miren, se los he dicho.”  (Mateo 28:5-7)

A éstos también, después de Su padecimiento, se presentó vivo con muchas pruebas convincentes, 
apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles de lo relacionado con el reino de Dios. Y reuniéndolos, les 
mandó que no salieran de Jerusalén (Ciudad de Paz), sino que esperaran la promesa del Padre: “La cual,” les dijo, 
“oyeron de Mí; porque Juan bautizó con agua, pero ustedes serán bautizados con el Espíritu Santo dentro de pocos 
días.” Entonces los que estaban reunidos, Le preguntaban: “Señor, ¿restaurarás en este tiempo el reino a Israel?” 
Jesús les contestó: “No les corresponde a ustedes saber los tiempos ni las épocas que el Padre ha fijado con Su 
propia autoridad; pero recibirán poder cuando el Espíritu Santo venga sobre ustedes; y serán Mis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra.” Después de haber dicho estas cosas, fue 
elevado mientras ellos miraban, y una nube Lo recibió y Lo ocultó de sus ojos. Mientras Jesús ascendía, estando 
ellos mirando fijamente al cielo, se les presentaron dos hombres en vestiduras blancas, que les dijeron: “Varones 
Galileos, ¿por qué están mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de ustedes al cielo, vendrá de la 
misma manera, tal como Lo han visto ir al cielo.”  (Hechos 1:3-11)

Por lo cual Dios también Lo exaltó hasta lo sumo, y Le confirió el nombre que es sobre todo nombre, para que al 
nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en el cielo, y en la tierra, y debajo de la tierra, y toda lengua 
confiese que Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre.  (Filipenses 2:9-11)


